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MUSEO COMERCIAL 
PUERTAS DE MÜR(JlA.--t̂ ASA6E CONESA 

Material completo para minas, 
cbrnspúblicag, agricultura y construcción 

Motores áVa|)or, gas y petróleo 
- Cables '{)lómos y redondos de 
Hiero, abiif'á y cáñamo.—Herra 
mu-alas de todas clases.—Gomas y 
<.'iii')aquetaduras.=—Vías ri.^iTeas v 

i cióii hn privado de medios do sub-
j «istencia á considerable número de 
' familias. 

El puerto de Cartagena ese! na­
turalmente Mamado á sostener 
coiiscanto ¡y provecliosa relación 
«.•©n Ifi Aitdalucín Centrü!, cuyos 
pradiiotos!tendrían pwr ói íúcil sa­
lida, á cambio de aquellos «rticulos 

1 que io son indispensables y de que 
lii Importáfeióíi, por tkl médto aóli-

•"'"7"" •'' i damtínte establecida, podlili pro-
Nvagones.-Arados. prer.sas, bom- | .̂̂ ^̂ .̂ ^̂ ^ ^^^ ,j^^^^, ^^^^^^ ^^^ .̂̂ ^^ 

bas.-Ceinenlo ca la lan . - - \ igue la . i ^ ,„ , .p„ , , , ¿e arr.uique esta ciudad 
de liien-d.—Tuberías e inodoros,— i *̂  
Papel y relieyes para el decorado i 
de habitaciones.—Basculas y í^o-
manas—Cajas de caudales. 

Se remiten precios y dibujos á 
(luieu IQS sólioile. 

(El Liberal» 
en na. 

y por etiipnlnie con la de aquella 
I ipgiüu 4 Lorca'—lazo de unión en-
i tre Ji'én y Gran.nda—satisfaría 
¡ cumplidamente tan apremiauto ne-
j cesidad y contribuiría no poco á 
; restaurar los medio» productivo.s 
i de Cartagena, euyn población bra-
I cera sólo en'pequeña parte puede 
j seguir subsistiendo al ainphro del 
! Arsenal. 
i Aquella linea, que «demás de 

Todo, por consecuencia, conspira 
en favor de la eonstrncción del 
ferrocarril directo do Cartagena A 
Lorca; todo, menos la voluntad del 
Gobierno, poco inclinado A incluir­
lo entre los que considera como 
suyoo, y,,por lo tanto, A subvencio­
narlo, cosa que constituya un obs­
táculo iusuperabU para loa capita­
listas, dispuestos ú clSfistituirse en 
fempre^a constructora tan pronto 
icoino pnedítn convertir Mf|uella 
eóuccsión en bn.?o do .sus operacio­
nes. 

líl Gobierno y conste que r.o 
aólo me refiero al «ctu.'l, ¡sino tam­
bién á otros anteriores—lia venido 
fundándo.se, hasta ahora, para ne­
gar la subvención, en que consid» 
ra 'a línea directa de Cartagena á 
Lorca paralela A la do Murcia á 
Lorca y Granada, y.H subvenciona­
da por él cuand» se aprobó el pro 
yecto; pero como esto último no se 
cumplió, toda voz que la .sección 
de Murcia á Lorca fue a.ijudicada proporcional'gi'aiidei ventajas A la 

^/Zi¿¿í(»a'#/recibido hoy pabiica = producción del" mismo Lorca, de j sin subvención alguna do su j»arto, 
1.. segunda, dp k a carUs <>ue lo ba '. '«^ Vó'^z y de Jaén, recorrerla la; j A!a empresa particular que lacons-

^ . . . . . I n....tr,''.^..<.,. : « , ^ » . . . - » . . j _ i . ' \ ; : . . 4. . . . . . . A . . . , : , . . . „ , . „ . . i , ».'. . . . i . , i . . ,. i . , . . 
dirigido doade ei»tH ciadnd su redac 
tor ©.Julio VargRS." 

Hela «qiH: 

parte niás importante debi'provin- ¡ t r u jó y viene explotándola, el 
cía de. Murcia casi paralelamente A : guraanto «arece do basi» rai ioral y 
la costil, constituirla, también, una i mantiene on todo su vigor la a.spi-
vjtt de trAn5Íto para las quinientas ; ración de los cartageneros, quienes 

i ó seiscientas mil cabezas de gtuui-
I do que anualmente concurran de 
! Aiitlalueta al raertíado de Fuente-

LINEA OtRECTA.-̂ PCRRO êAnML 
DEi. PUERTO 

En C/ittaé^rtá se coníaídera comw | Alnmo y que debiendo ser trans-
do primoi'diíxl necesidad la eons^ 
trucción de una vía férrea qü'a pon­
ga A dicha ciudad en coim'.niQaijión 
direcba con,Lorca. .'. _V 

Aí>on«ft y aWtilJf pp ^*»- J—--^ i 
•grap número d^ circunstancias,' 
entro las que sobresalen, eapr imer 
término, la gravísima crisis minera 
qnu atravieja'oata región y el em-
pübreeiiniento que por corsccuen 

portadas á CfUalufla embarcarían 

enfeuden—A mi juicio con razón — 
que el incoa venien te puede obviar.so 
do una do estas dos maneras: aeep-
tahdo el Gobierno la idea de que la 
ünea denominada d« Murcia A 

en él puei'to de Cartagena, con I «ranada tenga su punto de arran-
gran ventaja para éste y para ven- [que en Crtrtiigon«,̂ ,̂ co ;̂̂ > Jndepen-
, ^ ' f ; r i í . ^ ^ ' i f P ^ - otra parto; '' ¿ítíflíh^í^ímíía, ó declarando estra-
tendría el carácter de estratégico, 
perfectamente subordinado A.la ac­
tual división territorial militar, 
porque hallándose establecidas '« 
infunteríny la «rtilleria en Carta-

I* 

cía deélJft exporimenian las pobla- ¡ gen»-y la caballería en Lorca, en 
«iones enclavadas dn la zona meta- i todo momtnto podría moviliztuBO, 
lúrgíca: ambas causas, producto de I concentrarse y dirigir9t>' rápida-

• ' • ' • mente dichas fuerzas al punto de 
Andalucía en qué se considerasen 
neceisarias, «in tropezar con las di­
ficultades que actuAlmente se opo-

Li,pafl4, dead,e el punío. d^ vista j wen á la brevedad eu sas movi-
, mercantil y qwe coo su parulijuí- ! miento». 

un mismo' ovígoh, h a n ' arrebatado 
por completo á' este puerto I» con-
curienuia y el mo^iniieotoqu^ le 
coio.caban entro, los p'lmeros de 

tégica la linea d i rec ta -que es la 
de la vosta - y quo, por tonsecuen-
cía, teniendo tal carácter, habría 
ÓG ser incluida entre las quo al 
Estado concede subvención. 

Tengo entendido i\\ui existen dos 
diversos proyectos, • y quo uno no 
eílós, ftldo'en ol Scilwdo durante la 
legislatura de 1P90, ho i legó A dis­
cutirse en aquella CAm:»ra por ha­
ber sobrevenido un cambio políti­
co: abura parece que v î A ser re­
producido en el mÍ3mo Cuerpo Co-
loglslador, sin que se.tenga scjuri 

dad de que lo pati-ocine el gabinete 
presidido por el Hr. Sagaata. 

Ignoro, pyr coiisocuencia, co-no 
todo el mundo, la .suerte que corre­
rá diclio proyecto; pero .si el Go-
bieiiio tiene en enema lo legitimo 
de la reclamación, el estado verda-
üeramente angu.-ítlüso de Cartage­
na y los problemas gravísimos que 
tiono planteados la crisis minera, 
de presumir es que no vacile en 
otorgar lo quedo él se solicita: im­
portaría niucho menos, seguramen­
te, la subvención que hubiera de 
conceder por los setenta klióujctros 
de la proyectada linea directa, que 
los desastres quo pueden producir 
la desesperación y el hambre. 

Y ya que de ferroearill me ocu­
po, no considero posible guardar 
süeiiCio respecio A las cau'ias que 
viímen itupidiendü basta ahora qu'i 
las mercancías importadnn ó que 
hayan de exportarse por el puerto 
de Cartagenfl, sean trasportada.s 
desde los muelles A la ísstación de 
la vía férrea, ó de esta última A los 
primeros, por los furgones de la 
empresa de los ferrocarriles de Ma­
drid á Zaragoza y Alicante 

La Junta de obras del Putrto, 
reconociendo la convenier.cia do 
esiablecer para los arrastres aquel 
sistema de locomoción, no vaciló 
en costear las vías y plataformas 
que so juzgaron indispensables, á 
ñu do organizar el servicio wn com-
Uf t/í̂ Yy <í¥in 'tmnríf,' 'rmfíonvpTiuo, 
entro otras varias condiciones inad­
misibles,la de la exclusiva en su fa-
fur para explotar el movimiento 
luereaiitil de los muelles, ha hecho 
de lodo punto imposible quo la Jun­
ta s'i resuelva A Col!formarse con 
sus pretensiones. 

Aquella actitud de la Compaíliu 
de los ferrocarriles d« Madrid A Za­
ragoza y Alicante, tiene irritadisl-
moa, con no pequefio motivo, A los 
cartageneros, quiénes siempre quo 
de ésto se ocupan recuerdan en 
términos durísimo--, que la citada 

etnpiesa oons'M-va la estación pro­
visional que Iwiinló cuando hizo 
llegar A Caifaiíoixa l.i linea que la 
puso en comúnic.ición con la capi­
tal do Eapiíú.i, estación que es una 
verdadera b.ur^í.ca, indiftiii de 
una ciudüd tan iniportante como 
ésta. 

Bien es verdad que la Compañía 
se excusa d« odilicar la estación 
definitiva, .llegando quo* por estar 
comprendida c:i la zona 'polémica 
lucha—y esto puede fcer exacto— 
con las innumerables difieuitades 
que el ramo de Guerra opone A to­
da variación quo se intente en las 
ediñcucioiics enclavadas en la zona 
militar: pero los cartageneros creon 
—y es muj fácil que tengan razón 
—que on esto caso concreto el ramo 
de Guerra y la Compafiia se entien­
den perfectamente, aun sin habersa 
puesto de acuerdo. 

Ya tienen, ya, sogurnmente, los 
cartageneros, barracón para rato. 

JULIO DE VARGAS. 

Lucha de fieras. 
Una gruD par'.e del publico mndrilo» 

fio, baja & estas hora^ de la PaerU d«l 
So!, camino de lu aajle d« Alculi, «on 
rumbo & la plaza dú íoro, doodit se 
efectUM'á la t-xtroordioaria lacha de un 
león y un toro, previa y oonvtnlente-
QÍonte encerrados «n férreit y «nplia 
Jaula, 

Kstu pagil.itü entre aDlniR'.es fer«ce8, 
d»nifipta vlva.i>atiulaini9 «O muohUi-
vilizadas y ri.oioiiAleB... Hasta hay «ru-
zadas apu«!Btita & fuYor de cada nno de 
Hiiiboo contrincantes. 

Y ese mismo público q»« espera an­
helante ver cómo el león destruye en 

i un aarpazo y eon !•* formidable fuerza 
! da sus (parriis .1 sn terrible enemigo, ó 
i fomo el toro con sus agudos y potente* 
I cuernos TOi«l hiero A su ailétlJo rival; 

ose mismo público quo no para mionlas 
en la crodeta del* larde, ni en el ele­
vado precio do 1H8 localidades qae se 
cotizan como si se tratase do an grantle 
y uiaijQÍñce acrinteciniiento; esc lultnio 
público es tal vez «I que Ala vuelta de 
\a pUsft invado la iglesl^e San Josi, 
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hacer kriua&tv a» rfta6n,jie.49RÍdiá.A fiOft«r un libro, 
y enteetemerMoQon. sa l«cturft« -

Da vez ea c»^4o, il«r«BtP an Varga vela, «mnlia 
4ow q|jo*!pmuiiloii;.y'BRAVic«i tan pafMdoB<.kw aintió, 
qattOB lo» vetokl A- MUrtiir m6k.'t 'í>-'k • - >^ . 

Es decirtw qaedó doriaida. ',•:•-., 
Pero, fue bre.vc sa socHo, porque sa Is cayó ei 4Íbra 

du \9, mana, y.el mido la desperui. 
Al 'fifli «I «ira 'ft-elro.ql»») pr«o«deBtaioaneo«r, la 

anao&ió el iMoimicnto de )a manan*; y mijró sa 
.• n a k j t . i ' ' • • . • ' • / e , - - • . . . : 

Vio qae aran ta« oia«o, .daKui-riá laa.eoirtiiia*del 
^laMn, «e vl»tld do priaa, jr tmtaxaaA & retpirar el 
ambiente paro. ' 
• ' kXmm y«t'i« g«ara»«d» claridad -del Qaolente sol, 
oonslder<^ .a« toria efttmBa «a aparlcióoca oattl^nie 
ra^pafM d«.}a««Mf tAB<-4kM ojotd»^0«rv«3al, porqaa 
él f taiw BabtaD'4M se lcvattt«ba t̂«iB|tr«iu»> y se 
daciáid.d* «na vacAirial emrta d« ViircnrHa. 
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CAPITULO VI 

LtRAVSBó « r corredor, donde creyd alionas-
h'̂ ra» antea haber visto í, Carvajal, y oyó 

• u á Y í de'yoco#,qtie. pareóla» wllrne la «ala. 
' Prétiíi .oí^o A la conversación que el eco traía (sia 

pirdey'pna eilaba) íntegro á sus oídos; y escachó 
í^ttr^,l»,,,pfrqao oyó en'una de las vocea al conde de 
.¿•Havidea, y temió foeira la otra 1* do «u esposa. 

Paro Í)r«t9, %» desengañó. Era ar«cq de Felipa Mo-
^,lÍ|Mii (¡oe íusWaba alterad*, como iiwémodo: 

Hubo uu rato de silencio, que al An fué interram-
pido por el mismo Molina que volvió A tomar la pa­
labra. 

-BonavideB,-dijo el jugador-el dinero que me 
has ganado, el dinero que lave la suerte de conse­
guir esta noche, lo necesito irremediablemente boy 
mismo, qae debo entregarlo. Si espurar-is ¿ cobrar 
».sta deuda, hasta la semana que vlen«, y me resti­
tuyeses lo que era mionna hora hace, no solo te pa­
garía esacuníidad el día que espirase el plaao fija­
do, sino que igualmente agregaría lo úemfta de que 
le soy deudor. Esto te )« ruego con el mayor affl-
pefio. 

-¡Ahí iahl ¡ftlJÍ....-La rls* de Bonavidea heló 
la baogrfi '̂*> Laurita. 

.¡Su padre adoptivo,'su bienheehor, un amante 
con alia, tan comedido en au pone, tan afable r de­
licado, tan circunspecto y cumplid»caballero.... ahí 
burlarse con tan fría indiferencia del hombre que 
había sido su vfoiima aquella noche, que había en 
au ihmenoo orgullo tenido que humillarse hasta el 
estremo de aacer esta súplica! 

No le parecía creíble á Laurita. 
Y msnoB creíble aun le parecía que faese el hom­

bre mismo, que siempre había visto aun en el seno 
da su casa, desplegando tan dlstintua cualidades. 


